
Senorcs: 

La muerte ha sido muy cruel para con no<,

otros, arrebatándonos á nuestro poeta Pe6n Con

treras. No50tros no sabemos si todos nos hemos 

dado bien cuenta del inmenso vado que su muer

te oc:isiona. Lll literatura patria ha perdido á uno 

de su1> más íervienteb cultivadoru; la poesla M· 

cional á uno de i,us uartlos más i11spiradoi1; el ar

te, á su sacerdote m,1i, augusto; el romanticismo, 

á su corifeo más aplaudido; las mujerell, á su ad• 

mirador m/\s entusiasta; el dolor, á uno de &U!t me

jores intér¡m:tes, y ti amor triste é infeliz, que 

\'Í\'C: de ei,peranzas irreali:table,, y de quinu'.:rico,i 

ensuenos, al más fiel de todos sus cantores. 

Acerquémonos silenciosos y tristes á la tumba 

que guarda sus restos mortales, y 50bre ella de.,

hojtm~ manojos de ro»a!> frescas acabadas de cor

tar de sus tallos por nuestras manos amiga,,. Ese 

es el homenaje que mt:rec-en los poew amados 

de los dioses . 

Noviembre 23 de 1907. 
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' 
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S1ti:OR PRF.SIOP.NTF:: 

Si::RORRS: 

■A p:itría, dign11mente representada por 
todos los Poderes de In Unión, ha que

rido trner al seno de In reprt!!-entaci(m 

nncional, parn tributarle públicos honores, el cadá• 

ver del Sr. Lic. D. Ignacio Mariscal, Secretilrio 

de Relaciones Exteriores, y el Senado, con ~ta 

ocn,;i(111, me hn hecho el alto honor de encomen

darme que en su nombre levante mi voz en este 

recinto augusto p.1ra hacer grata recordacibn de 

su vida r parn que ni hacerlo ofrezca ñ su me

moria el testimonio de la gratitud nacional. 

Estos honores postreros tri bu tndos en fornrn 

tnn !IOlemne t\ los hombres, como el Sr. lll:iriscnl, 

son un neto de justicia supremn; porque es debi

do que la p~tria premie con ellos ñ quiene~ c:.1cri

ficaron tod:i su existenci:i á sen·ir con tenaz em

peno sus interest:, loe¡ más caros y {t llennr con ra

r:i fortuna sus necesidades las más apremiante,; 



Nadie en todo el pal~ dejará de ~timar como 

justl\ esta 'lf!ntida mnniíestnci611 de dnelo; nin1uno 

dejará de apreciar como merecido el nece~nrlo luto 

que ta República guarda, ni en ningún e11plritu 

dejará de tener un eco simpático el inmen,;o do

lor nacional; que nrrnlga en lo profundo de todo,

los pecho'!, como vive en todllll IM conciencia~ la 

convicción Intima de que el Sr. Mari,;cnl, que vi

vió para su patria y murió!\ ,u 11ervicio, ru~ siem

pre un modelo de virtudt'I dviCa!I, un constante 

paladín de 101 ideales democriticOS, un hombre de 

e,tado meritlsim1•, el mb experto de nuc'ltros di

plomáticos, y antes que todo, )' 110bre todo, un 
ciudadano ejemplar, forjado en molde antiguo, qu1: 

lo mismo en el dulce recogimiento del hognr que 

en la.,grandesagitnciones de la plaL'l pública, nun

ca sintió otro anhelo que el de consagrane con 

noble desinterés al cumplimiento de su'I deberes 

parn con el país. 
La \'ida pública del Sr. Mari~ e5 muy co

nocid1t para que ~a preci o detallarla; pero no 

por conocida dejará de "'r recordada en in~tante• 

tan propicios. 
Como polltico siemprf' C!ituvo afiliado al parti• 

do liberal, y toda ,u carrera cuando joven, la hizo 

ni lado de Jullrez, y cuando viejo al lado del Ge• 

neral Olax; porque )'& como amigo ó ya como con

sejero de ellos, siempre~ in,¡iiróen las altas idea1 
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que estos caudillos encamaron durante IM luchas 

de In Reforma y del Jm~rio ó en In época de la 

re.,tnurnción de la República 6 en la de la con

'IOlidnción de In paz nacional. 

El Sr. Mari'ICtll formó parte del Congre'IO Conc:

tituyente de 1857, de aquello as:m1bll·a memorn

hle en nuestros ínstO'!, que logrí1 zanjar lcx cimien

to'! de In, in .. tituciont!> que nos rigen )' donde 

fulguraron como antorchM luminO!l:is los nombres 

de IM Arringas, de lo, Zarcos y de los Rnmhez. 

De aquel cem\culo "acó el Sr. ,tario;cnJ su fe de 

npó!,101 que nunca le abandonó, su hemlO<;O ideal 

republirano que sif'mpre trató de rf'3lizar y la fir

meza de principios que perduró e'? él á de<;pecho 

de los nnos. 
Distinguihse el Sr. Mnrio;c:il, como pococ; de 

nue lro'I hombres de e,tndo, en el desempeno de 

In Secretnrln de J usticin é Instrucciún Públicn, tan

to bajo la pre idencia de J u:irez como ~I terminar 

la primera administracic'>n del Gral. Olaz. El Sr. 

Mari'IClll fu~ hombre de ide111,' como fué hombre 

de convicciones; )' cual buen !;embrndor, jam:\s 

,;e díó punto de repo'IO ni p:irn arrojarla, en c-l 

surco, ni para cuidar que fructificaran, .ni p.ira 

preservar sus frutos. La ler de jurados, que re

volucionó nuestro ,;istema de enjuiciamiento pe. 
nal fué obra suya, r In reorganizaciún de lo~ tri

bunale'I del Di~trito Federal nunca modificada pa-
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m mrjorarlR despul:11, fu~ IR mu!'!ltrll palmariR de 

IR 111ndurcz de 1111 juicio ) de 1111 periclR como le• 

gi'll:ulor. 
Pero nunc:\ pre~th /\ 'IU 1,ats mejore servicio. 

que como diplom/1tlco, ya en el pue,to humilde 

de Secretnriode nue~tra Legnci6n en \\'a'lhlngton, 

cuando 11e trabajab.'I <1l11 dc,;can'IO en pro de nue'l

tm independencin, yn como Ministro, mb tarde, 

cuando en Washington se di~utlan las reclama
ciont"I nmericnn!l'I, ora como l\tini'ltro en Inglate

rra, cuando le tocó en suerte reanudnr con elln, 

pero con dignidad pnrn Mbico, nuestro.s relncio

nes diplom:\ticns y princlpnlmente como jefe de ln 

Cancillerla mexicana lt cuyo frente ha permnntci• 

tln durante treint., anos, creando todo lo que exi'l

tl', diriKiendo nuestra polltica exterior, reconcillán• 

donOI> con el mundo civilizado, acrecentando nues

tro prestigio, 11,;egumndo nuestra inftuencia, con• 

cilinndo nucstrM diferencias )' conquistando siem• 

pre para nue. tro pnls el respeto que ~lo llegan 
/1 iu,pimr In~ 11adone<1 que sn~n npoyarsr en el 

dl'rl-cho y en In ju~ticin. 
Su tabor en la Secretllrln ~e Relnciones Exte• 

riores exige 1111 e~tudu> prolijo que no u propiu 

de lo'I nctual momentO'ii pero él pondrá de re• 

lil'\'l' su, merecimientM perC10n:tles, como ella hR 

demo,tmdo la 'luperioridnd de su carácter. 
11{1\;il en el pen ar, di~rto en ti decir ) ¡>:\• 
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ciente en el obrar, po!'t'y6 en alto rrado tns cun

lidadeii que hacen del dlplom/\tlco moderno, apo

yado en 111 verdad y armado con In ter, un <1a11to 

misionero encorgado de t'\'Rngeliznr ni mundo, pre

dicando la hermosa )' con!l<>lndorn religión de In 
paz; y por e110 lo vimos much!l'I veces !!<lrttnr to

do'I 10<1 escollO'I, \'encer todM 1119 dilicultndes, ami

norar todos los obstticulo'I y reprimir todas IM im

p.,cienci111 ¡>.'Ira nsegurar que siempre 1111 lnmen~ 

esplritu de concordin presidiera nuestrR'I rel:icio

nes con todas las naciones de la tierra. Su obrn 

en la CRncillerla mexicnna strá siempre inolvida

ble; Y si i\ ell:i tinit'Rmente hubiera concretado c;u 

vida, bastarla p.,rn hacerlo vivir en la memoriR de 

~us p6,;teros, que es la inmortalidad m:\'I "tgurn 

que los ere, humnnos puedtn logrnr en pago de 

ese afán de eternidnd que alientR en ellos, de de 

que nacen hasta que mueren. 

Pero si en el Sr. Mari'!Cal el diplomt\tico exce
dió al juri~nsulto, el hombre sobrepujó 111 diplo

mi\tico. El Sr. Mario;cal en lit mejor acepción de 

la palnbra fu~ un hombre bueno; la bondad ha

lló abriio en su corazón como un eterno polluelo 

en su caliente nido )' tuvo una honorabilidad tan 

inmaculada, que siempre conservó c;u blancurn de 

nieve alpina, de e'l:l cuyo brillo aumenta c;icmpre 

micntm1 mh vh·amente la alumbra el sol. 

La ,•ida del Sr. Mariscal fué larga, comparada 

26 
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con la que nlcnnznn lo, hombres d" nuestra'! IR· 

tltudes; pero no fué tanto por lo'I nl\o, que duró, 

,ino porque la ,upo vivir; y Antes que disiparla 

. en l:i odosidad, pudo enderezarla á un objeto no-

ble )' logrh darle nna ocupacihn útil . Por eso la 

muerte no hnb<l di.' 50rprcnderle, como ll la m:i

yor parte de lo~ mortales, que i;ienten que l:i \'ida 

~ les e<1eRP,'\ cunndo apena'! hnn comenzado ú 

\'i\'irla; sino que la \'ih lleiar tranquilo y la esperú 

50nriente como el premio que con ju'lticla mere

cen la labor terminada r el deber cumplido. 

L.'\ vida del Sr. Mari'IClll tiene una útil en~-

1\anza. SI Y necc'litn de unn l11r¡¡:a vida ¡,ara 

Aprender ¡\ \'ivlr, también 'le nece'litn de una lar

a:n \'itla ¡,ara aprender á morir. Por eso ,ii 1rndo 

\'ivir como un qbio, logró morir como un juc;lo )" 

no tU\'O necesidnd de pedirle á la \'idR un dla má'I, 

porque \'ivih todo el tiempo necei.arlo para uur 

de elln dignamente, 

Sel\ore.,: 
Permitidme que en nombre de IA grntitud nn-

cional arroje wbre la tumba de e te anciano ilU'I• 

tre un m1rnojo de ros.11, como slmbolo de ju\'entud. 
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